
Icono Bíblico: 
 

LA CARTA DE PABLO A FILEMÓN 
 
(Una ecología de las relaciones humanas) 
 

Un texto para orar la Palabra en un día de 
retiro, motivando una ecología de las 
relaciones humanas en comunidades 
misioneras y al servicio de la 
inmigración.1  

 
 
Filemón 12  
1 Pablo, preso de Cristo Jesús, y Timoteo, el hermano, a nuestro querido amigo y 

colaborador Filemón,  
2 a la hermana Apfia, a nuestro compañero de armas, Arquipo, y a la Iglesia de tu casa.  
3 Gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.  
4 Doy gracias sin cesar a mi Dios, recordándote en mis oraciones,  
5 pues tengo noticia de tu caridad y de tu fe para con el Señor Jesús y para bien de todos 

los santos,  
6 a fin de que tu participación en la fe se haga eficiente mediante el conocimiento perfecto 

de todo el bien que hay en nosotros en orden a Cristo.  
7 Pues tuve gran alegría y consuelo a causa de tu caridad, por el alivio que los corazones 

de los santos han recibido de ti, hermano.  
8 Por lo cual, aunque tengo en Cristo bastante libertad para mandarte lo que conviene,  
9 prefiero más bien rogarte en nombre de la caridad, yo, este Pablo ya anciano, y además 

ahora preso de Cristo Jesús.  
10 Te ruego en favor de mi hijo, a quien engendré entre cadenas, Onésimo,  
11 que en otro tiempo te fue inútil, pero ahora muy útil para ti y para mí.  
12 Te lo devuelvo, a éste, mi propio corazón.  
13 Yo querría retenerle conmigo, para que me sirviera en tu lugar, en estas cadenas por el 

Evangelio;  
14 mas, sin consultarte, no he querido hacer nada, para que esta buena acción tuya no fuera 

forzada sino voluntaria.  
15 Pues tal vez fue alejado de ti por algún tiempo, precisamente para que lo recuperaras 

para siempre,  
16 y no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como un hermano querido, 

que, siéndolo mucho para mí, ¡cuánto más lo será para ti, no sólo como amo, sino 
también en el Señor!.  

17 Por tanto, si me tienes como algo unido a ti, acógele como a mí mismo.  
18 Y si en algo te perjudicó, o algo te debe, ponlo a mi cuenta.  
 
19 Yo mismo, Pablo, lo firmo con mi puño; yo te lo pagaré... Por no recordarte deudas para 

conmigo, pues tú mismo te me debes.  

                                                 
1 Original en italiano. Traducido por nuestro servicio JPIC.  
2 La traducción de los textos es de la Biblia de Jerusalén.  



20 Sí, hermano, hazme este favor en el Señor. ¡Alivia mi corazón en Cristo!  
21 Te escribo confiado en tu docilidad, seguro de que harás más de lo que te pido.  
22 Y al mismo tiempo, prepárame hospedaje; pues espero que por vuestras oraciones se os 

concederá la gracia de mi  presencia.  
23 Te saludan Epafras, mi compañero de cautiverio en Cristo Jesús,  
24 Marcos, Aristarco, Demás y Lucas, mis colaboradores.  

Que la gracia del Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. 
 
 
Objetivo 
 

El fin último es madurar  relaciones evangélicas profundas y restablecer la dignidad del 
otro: 

 El otro no es objeto y beneficio, al contrario persona-sujeto; 
 El otro no es solo sujeto al que ayudar, sino persona con valores y dones,  hacia el 

que hay que ponerse en actitud de acogida; 
 El otro diferente, para nosotros cristianos y misioneros, es el Cristo marginado, 

inmigrado perseguido, enfermo, encarcelado, prostituido, que hay que acoger con 
humanidad; 

 El otro es mi hermano y hermana con mis mismos derechos y deberes, miembro de 
una misma familia humana más amplia que nuestras comunidades.  

 
Metodologá de la reflexión 
  
 Hemos preferido el método de la Lectio Divina, conocido por todos y facil de seguire, 
con sus cuatro etapas: lectio, meditatio, actio y oratio. Naturalmente las reflexiones son 
resumidas y breves para no sobrecargar la confrontación con nuestra vida, que permanece 
ante todo personal y comunitaria.  
 
LECTIO 

 
Primera parte 

 
Presentación y saludos 

 
 
 
v. 1     Pablo, preso de Cristo Jesús, y Timoteo, el hermano,  
 
 Esta es la presentación de Pablo, repetida tres veces. Es un nuevo status social,  no 
prisionero de Roma, sino de Cristo Jesús y, como Cristo, capaz de ofrecer la  vida, sin dejar 
que otros se la arranquen! 
  
 A nuestro querido amigo (agapitos) colaborador Filemón, a la hermana  Apfia,  a 
nuestro compañero de armas, Arquipo, …   
 Da una relación muy fuerte en sentimientos.  
 
v. 2      y a la Iglesia de tu casa. 
 Una consideración y también una luz sobre la identidad de una comunidad que  tiene 
el compromiso de reunirse en casa, allí donde se parte el pan y se escucha  la Palabra.  
 
v. 3 Gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor  Jesucristo.  
 La  Xaris (griega) y el shalom (hebrea) deben ser el saludo, el deseo y la  intercesión 
cotidiana de un discípulo de Cristo para todos.  



Segunda parte 
 

Lectura de la realidad y petición de ayuda 
 
v. 4-5 Doy gracias sin cesar a mi Dios, recordándote en mis oraciones, pues tengo 
 noticia de tu caridad y de tu fe para con el Señor Jesús y para bien de todos  los 
santos.  

Fe y amor, juntas, son actitudes de madurez humana, virtudes que nos capacitan para 
acciones concretas de ayuda “a los demás”. Se puede suponer que esta traducción 
haga referencia a personas extranjeras al cristianismo, pertenecientes a otros credos y 
religiones. Se habla también de “santos” o cristianos, como se les llamaba en tiempo 
de Pablo (cristianos que muy probablemente no eran del mismo origen cultural, 
como muchas de las comunidades que él fundó en tierra pagana, a través de su 
predicación a los gentiles-griegos).   
 

v. 6 a fin de que tu participación en la fe se haga eficiente mediante el  conocimiento 
perfecto de todo el bien que hay en nosotros en orden a  Cristo.  

Se evidencia el aspecto de la koinonía/comunión de los discípulos Pablo y Filemón,  
lleva a la plenitud del bien, a quienes en la fe y en la misión, viven en la 
interdependencia, en la complementariedad.  

 
v. 7  Pues tuve gran alegría y consuelo a causa de tu caridad (splanchna), por el 
 alivio que los  corazones de los santos han recibido de ti, hermano.  

 Es un sentimiento profundo. Se subraya expresamente aquel sentimiento típico  que 
nace de la ternura de Dios, sentimiento de paternidad-maternidad,  presente en varios 
textos bíblicos: en la parábola del buen samaritano (Lc 10) y  del padre 
misericordioso/hijo pródigo (Lc 15) 
 

v. 8-9 Por lo cual, aunque tengo en Cristo bastante libertad para mandarte lo que 
 conviene, prefiero más bien rogarte en nombre de la caridad, yo, este Pablo  ya 
anciano, y además ahora preso de Cristo Jesús.  

Estos versículos aluden a un momento de crisis relacional. El corazón compasivo de 
Pablo está amenazado por el problema humano entre Enésimo ( a quien no ha 
mencionado aún, pero llega el momento) y Filemón. Pablo, por su función, podría 
hacer valer una autoridad moral que obliga; sin embargo escoge la de la petición de 
hermano a hermano y se apoya  sobre el ágape del que es bien capaz Filemón! 
 

v. 10 Te ruego en favor de mi hijo, a quien engendré entre cadenas, Onésimo,  
Este es el versículo central en el que Pablo nombra a la persona por quien intercede 
ante Filemón. El significado original de Onésimo sería -“benéfico”… Pablo juega 
con esta palabra-concepto de beneficio y sobre el valor del don que le hace … 
Probablemente Onésimo era compañero de celda y durante este período ha adherido 
a Cristo, recibiendo de Pablo el bautismo!! ¿Se pueden quizás rechazar los hijos de 
un hermano apreciado? ¿O la petición de un anciano (alusión a la cultura de 
Filemón)? 
 

v. 11 que en otro tiempo te fue inútil, pero ahora muy útil para ti y para mí.  
“Inútil-útil”: la conversión de vida transforma las relaciones. El bautismo nos hace 
hermanos, ya nunca más esclavos! Se entrevé un doble servicio de Onésimo: la 
experiencia humana vivida en prisión y su madurez espiritual a partir de la 
conversión.  
 

 
 
 



v. 12 Te lo devuelvo, a éste, mi propio corazón.  
En este versículo se supone que Onésimo se haya alejado de Filemón por propia 
iniciativa. No se dan razones de ello; pero para signo de reconciliación, Pablo se lo 
devuelve.  
 

v. 13-14 Yo querría retenerle conmigo, para que me sirviera en tu lugar, en estas 
 cadenas por el Evangelio; mas, sin consultarte, no he querido hacer nada,  para 
que esta buena acción tuya no fuera forzada sino voluntaria.  

Se subraya aquí el principio sociológico y cristológico del testimonio de vida 
querido no por la fuerza, sino voluntariamente como don y servicio a los hermanos 
(Col 3, 11). Que la espontaneidad sea la razón de hacer el favor. 

 
v. 15 Pues tal vez fue alejado de ti por algún tiempo, precisamente para que lo 
 recuperaras para siempre,  

Se hace alusión a José vendido y recuperado por su padre (Gn 50, 15-21) como favor 
divino para la familia y también para los hermanos que le habían hecho este mal! Se 
habla de una realidad amarga en todas las épocas: hermanos que esclavizan a otros 
hermanos. 
 

v. 16 y no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como un hermano 
 querido, que, siéndolo mucho para mí, ¡cuánto más lo será para ti, no sólo  como 
 amo, sino también en el Señor!.  

La fe en Cristo, el Señor, cambia las relaciones interpersonales y sociales. Onésimo, 
antes esclavo y prisionero, llega a ser persona libre, hermano y ahora incluso 
colaborador. 
 

v. 17 Por tanto, si me tienes como algo unido a ti, acógele como a mí mismo.  
La acogida es el primer deber de todo discípulo de Jesúcristo.  En El hemos llegado a 
ser “un solo cuerpo” (1 Cor 12). Para Pablo, la acogida es triple:  

o En la comunidad eclesial, como miembros de un solo cuerpo, iguales; 
o En la misma misión, como cooperadores de Cristo, corresponsables e 

interdependientes como  con Pablo; 
o En la propia casa como hermanos.  
 

v. 18-19Y si en algo te perjudicó, o algo te debe, ponlo a mi cuenta.  
 Yo mismo, Pablo, lo firmo con mi puño; yo te lo pagaré... Por no recordarte 
 deudas para conmigo, pues tú mismo te me debes.  

Como Cristo, Pablo se hace mediador y está dispuesto a indemnizar las deudas del 
hermano Onésimo. Pablo puede das a entender algunas formas de deudas: 

o La deuda de  caridad que exige perdón y hace libre Onésimo de cualquier 
segregación; 

o La deuda material por la pérdida que escapando el esclavo hubiera 
ocasionado al dueño; 

o Y también la deuda que Filemón tiene con Pablo por su misma vida y 
vocación, probablemente guiada y confirmada por Pablo. 

o    
v.20-21Sí, hermano, hazme este favor en el Señor. ¡Alivia mi corazón en Cristo!  

 Te escribo confiado en tu docilidad, seguro de que harás más de lo que te  pido.  
Es total la confianza de Pablo en Filemón. 
 

 
 
 
 
 



Tercera parte 
 

Peticiones personales, saludos y despedida 
 

v. 22 Y al mismo tiempo, prepárame hospedaje; pues espero que por vuestras 
 oraciones se os concederá la gracia de mi  presencia.  

Una próxima visita de Pablo a la comunidad, será un nuevo servicio para elegir 
nuevos apóstoles y consolidad la comunidad. 
 

v. 23-25Te saludan Epafras, mi compañero de cautiverio en Cristo Jesús,  
 Marcos, Aristarco, Demás y Lucas, mis colaboradores.  
 Que la gracia del Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. 

Pablo concluye la carta, como le es costumbre, como si concluyese una liturgia 
eucarística.  
 
 

MEDITATIO 
 
  Las llaves de lectura de la carta de Pablo a Filemón puedes ser diversas. Impresiona, de 
hecho, el salto de fe que Pablo pide a Filemón, en nombre del mismo Cristo que ha 
transformado su propia vida, la de Filemón y la de Onésimo. El apóstol pide de Filemón una 
nueva conversión, una nueva relación con Onésimo y se la exige en fuerza de la amistad-
ayuda tenida en el pasado. Pablo impone de alguna manera que Filemón cambie su modo de 
mirar sobre su esclavo. La comunidad cristiana sacará provecho de ello.  
 
Dos observaciones de introducción 
 
1. Al respecto de los inmigrantes observamos una necesidad, expresada por ellos mismos,  

casi absoluta de escucha. Alguno de ellos nos ha dicho: “No os reconozco”. En casa 
nuestra, retornados al país,  nos hacemos invisibles e nos mostramos indiferentes a la 
nueva situación de ellos como inmigrados.  
Este proceso de reflexión-revisión debe partir de dentro de nuestras comunidades. No se 
trata de puntualizar normas de acogida, sino se está pidiendo un cambio de mentalidad 
en relación con el otro-diferente que es sobretodo el hermano o la hermana de nuestra 
comunidad. Sin esta transformación, cualquier activad o iniciativa quedaría sin 
resultado.  
Hemos querido llamar a este camino ecología de las relaciones  ya que la ecología no 
sólo es poner recipientes distintos para la recogida diferenciada, o poner lámparas de 
bajo consumo energético, sino pensamos que sobretodo sea una ecología de las 
relaciones, es decir devolver a nuestras comunidades aquellas relaciones humanas que 
nos hacen sobrios y acogedores, atentos a las necesidades del otro y con actitudes 
alternativas al comportamiento del mundo.  

2. Observemos que la mesa sea un lugar privilegiado donde se revelan estas relaciones de 
fraternidad y de encuentro. Antes que en el altar, en la mesa nos reune dos o tres veces al 
día para compartir no sólo el pan, sino también nuestra vida, nuestras actividades y 
frustraciones. El tiempo pasado en ello, hecho de diálogo con el otro y de acogida, 
pudiera ser un reflejo de nuestras relaciones y provocar un cambio de estilo de vida 
tantas veces añorado.  

 
Reflexiones 
 
 Con qué habilidad Pablo recuerda a Filemón la necesidad de una conversión, le pide de 
ponerse en juego. Pablo se lo pide a Filemón en virtud de la gracia recibida de Cristo: 
ponerse en juego para un bien mayor! Le pide a Filemón que acoja en su casa a un Onésimo 



diferente, transformado, proponiéndole un salto de fe y de gracia. Siempre se ha dicho que 
la acogida del otro/a cambia la vida, la hace más humana! 
 De hecho, el fin de la acogida no es la acción, la ayuda a dar al otro, sino el hacerme 
hermano-hermana, próximo/a, es tomar conciencia y acoger al otro/a como el favor que 
Dios nos hace para crecer en la comunión.  La verdadera acogida nos impone superar 
nuestras barreras, puestas quizás por el miedo y la ignorancia.  La acogida nos hace 
diferentes y nos da la oportunidad de compartir. 
 Para nosotros esta actitud ya es justicia y construye la paz, nos permite reconocer con 
objetividad el buen proceder de un hermano o una hermana. Además, nos lleva a reconocer 
la presencia de Dios y su acción en otros creyentes o no creyentes, con quienes hemos 
vivido durante nuestro servicio misionera en otros paises. De vuelta a nuestro país,  nos 
hacemos intermediarios del bien y testigos de los frutos del Dios que actúa.  
 
Ejemplos de actitudes renovadas. 
 
 Son muchos los ejemplos que nos vienen a la mente tomando el hilo del 
comportamiento principal de Pablo hacia Filemón, que en la carta se muestra sincero, 
honrado, adulto y finalmente “cristiano”. 
 Sugerimos algunos respecto al estilo de vida: 

 Acercarse a los más débiles, a los diferentes, con igualdad, con estima y respeto; 
 Escuchar a quien lo necesite; 
 Saber estimar, alentar, apreciando la bondad encontrada; 
 Saber re-orientar a Cristo con delicadeza, cuando uno se equivoca; 
 Compartir las ofertas recibidas para la misión; 
 Abrir “las puertas del corazón” a los nuevos que llegan a la comunidad, haciendo 

espacio, aceptando de compartir incluso el servicio con tal que el otro encuentre 
lugar donde realizarse; 

 Condividir las relaciones; 
 Gestionar con transparencia y solidaridad, dentro de la comunidad y del Instituto, los 

dones recibidos para sí y para la misión. 
 
Pablo pide un favor a Filemón para otro hermano.  Envía un hermano al hermano, lo que 
nos muestra que Pablo tiene en el corazón el bien de la Iglesia. La fraternidad creada en la 
prisión fecunda las otras relaciones poniendo renovación y conversión. 
Buscar la realización del hermano 
(empowerment) 
 
 Pablo conoce la capacidad de hacer el bien de Filemón, con confianza, se apoya en este 
conocimiento, dándole la posibilidad de expresar y poner en práctica esta cualidad de la que 
ya ha dado pruebas! 
 Ofrecer al otro la posibilidad de crecer, de cambiar de vida, de madurar humanamente, 
en conocimientos, profesionalmente, de que haga valer su dignidad y sus capacidades, sus 
derechos y deberes; ofrecerle por así decir el ser sujeto activo  en la sociedad, este es fin del 
empowerment , es el objetivo de la promoción humana a que la Iglesia y los misioneros se 
dan de corazón con fidelidad.  
 Esta misión no termina cuando volvemos al país de origen! Existen siempre un hombre 
o una mujer que tienen necesidad de acompañantes, de personas capaces de apostar por 
ellos, que salgan a su rescate, por fe.  
 
 
 
 
 



ACTIO 
 
 Queremos proponer, como Actio, de poner en el centro de nuestros intereses y 
relaciones la mesa, no la del altar, incluso si esta última es la más importante y la fuente de 
nuestras relaciones y de nuestra fraternidad; no la mesa/altar, sino la mesa en que la 
fraternidad se explicita, porque en ella encuentro el hermano y la hermana que conmigo 
forman la comunidad que me ha sido regalada. Os proponemos entonces de poner atención 
al momento de la comida,  al estar juntos en el  compartir, para acogernos recíprocamente: 

 Recuperar el valor de estos momentos que nos hacen familia, dando tiempo y espacio a 
estos encuentros cuotidianos; 

 Ir más allá de definiciones ideológicas, profesionales, continentales, apostólicas, y 
aprender a mirar al otro como persona,  semejante a mí, con los mismos sueños y 
capacidades, e incluso con problemas y sufrimientos.  

 Tomarse el tiempo para escuchar lo que comparte el hermano o la hermana, de sus 
incidencias del día, de sus encuentros, alegrías y frustraciones del apostolado. Sobretodo 
sobrestimar la fraternidad de la mesa a la información de la rutina televisiva.  

 El momento de la mesa es también ocasión de amabilidad y de ojos atentos hacia los 
otros en torno a nosotros, cuando la caridad se vuelve “detalle” y el encontrarse juntos 
una celebración de de solidaridad/fraternidad en la que vale la pena arriesgar.  

 
ORATIO 

 
Señor, por tu bondad renueva nuestro corazón. 

Muéstrate generoso y misericordioso mostrándonos el camino a seguir. 

Abre nuestros ojos a las necesidades de quienes encontremos en nuestro camino. 

Con tu Espíritu, danos la fuerza de cambiar de  vida y actitudes  

que no sean según tu Palabra. 

Señor Jesús, tu no rechazaste la invitación a casa de Simón el fariseo, de Marta y María 

en Betania, de Mateo, o de Zaqueo. 

Quédate entre nosotros, en nuestras comunidades, incluso si se hace tarde. 


